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mismo terreno, expuestos á las mismas condiciones cli- 
matológico-almosíéricas, producirán, el uno un roMe 
y el otro un alhdrchigo? Porque una fuerza orgánica 
especial que reside en el roble, elaborará su vegetal es­
pecial también, y que otra fuerza orgánica, otra alma, 
])odemos decir, que reside en el albérchígo atraerá así 
otros elementos distintos, para formar igualmente su 
cuerpo específico. Del propio modo el alma humana se 
constituye á sí misma su propio cuerpo, utilizando al 
efecto para ello los mismos medios que pone á su dis­
posición la naturaleza terrestre: solamente que el alma 
de la planta no tiene conciencia de si misma.

Las almas de los vegetales, las almas de los animales 
y las almas de los hombres, son todas ellas otros tantos 
séres que alcanzan un grado de personalidad relativa y 
de autoridad suficiente para plegar á su órden, para 
dominar y regir bajo su propia dirección las otras fuer­
zas impersonales, diseminadas en el seno de la inmensi­
dad de la naturaleza ; !a mónada humana por ejemplo, 
superior á la mónada de la sal, á la mónada del car­
bono, á la mónada dcl oxígeno, las absorve y las in­
corpora á su obra. Nuestra alma humana en nuestro 
cuerpo terrestre sobre la tierra, rige sin apercibirse de 
ello todo un mundo de almas elementales que forman 
las partes constitutivas de su cuerpo; la materia no es 
mas que una sustancia absolutamente sólida y estensa, 
una semejanza de centros de fuerza. La sustancia nada
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tiene de importancia: «le un átomo á otro hay una in­
mensidad de vida con relación á la dimensión de los 
átomos, y al Ircnlc de los diversos centros de fuerzas 
constitutivas que forman el cuerpo humano, el alma 
humana á su vez rige, preside y gobierna á todas las 
almas ganglionarias que le están subordinadas....

QüíERENs.— Confieso con ingenuidad mi profundo 
institutor, que no comprendo con harta claridad esa 
teoría.

L u m en .— P o r  lo m ism o  voy á  ilu s trá ro s la  con u ii 

e jem p lo  q u e  o s  la (s c la rc c e rá  c o in p lc la in e n lo , y os la  

h a rá  p e rc e p tib le  com o u n  v e rd a d e ro  hecho.
(jüiCRENS.—  ¿Cómo un hecho? ¿Sois vos por ventura 

una reencarnación de la princesa Scheerazada, y me ha­
béis fascinado con un nuevo cuento de las Mil y una 
noches?

X V II i

LOS SULRS M ÚLTIPLOS Y COLOBEADOS

L um en .— Antes de haber sido árbol pensador quiuce 
siglos ha en el mundo anular de la constelación del 
Cisne, había sido ya cerca 2,000 años habitante del 
sistema 0 (ThHa) de Orion. Ya conocéis vos de ante­
mano y habéis admirado conmigo esta hermosa cons—



telacion. La pstrclla H se encuentra mas abajo que la 
Espada suspendida dcl Tahali, y brilla sobre el borde 
de la célebre nebulosa, hallándose mucho mas próxinm 
á las regiones celestes donde nos encontramos que esa 
nebulosa misma, hundida allá en las profundas latitu­
des del ciclo. Su luz emplea 2,400 anos para atravesar 
la distancia que la separa de Capola donde tengo vsta- 
blecido mi observatorio, en torno del cual gira nues­
tra conversación.

Este sistema de de Orion es uno de los mas sin­
gulares que existen en ese precioso depósito tan diver­
sificado sin embargo, de los diamantes celestes. Compó- 
nese de cuatro soles principales dispuestos tn  forma de 
cuadrilátero: dos de ellos forman lo que puede decirse 
la base de dicho cuadrilátero y van acompañados, el 
uno de un sol y el otro de dos. Es pues un sistema de 
siete soles en torno de cada uno de los cuales gravitan 
los planetas habitados.

Yo estaba entonces en un planeta que giraba en re­
dedor de un sol secundario, y este gira á su vez en r<*- 
dedor de uno de los cuatro soles principales, el cual á 
su vez también efectúa su evolución circular, de con­
cierto con los otros, en torno de un centro de gravedad 
invisible colocado en medio del cuadrilátero... Pero 
no paso adelante en detallaros esos movimicnios que ya 
os ha esplicado la Mecánica celeste.

Yo estaba iluminado y hasta abrasado de calor en
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mi pianeta por el brillo radiante de siete soles simul- 
t«ineos; por cl de uno de mayor magnitud y mas ar­
diente en la apariencia que los otros seis, en razón de 
hallarse mas próximo de mí ; por otro mas grande y 
de igual brillo, por tres de medianas dimensiones, y 
por dos pcqueiios gemelos.

Mi sol principal era de un azul añil, cl sigundo de 
un amarillo anaranjado; los tres pequeños blancos, y 
los dos últimos parccian dos ojos de rubí.

Qü/ERF.n s—¡Cómo! ¿bay acaso en cl cielo soles de 
color, dobles iguales, variados y múltiplos?

Lumen.— Los bay , sí, y en gran número. El sistema 
de que os hablo, entre otros muchos, es conocido de 
los astrónomos de la Tierra que cuentan hoy por mi­
llares en sus catálogos los sistemas de estrellas dobles, 
múltiples y coloreadas. Vos mismo podéis estudiarlas 
con el telescopio.

En el planeta de Orion que be designado ahora, los 
séres no son vegetales ni animales: no pueden colocar­
se en ninguna clasificación de la vida terrestre, ni tam­
poco se pueden comprender en una de esas dos gran­
des divisiones llamadas reino vegeta! y reino animal: 
no acierto pues verdaderamente á establecer un punto 
comparativo para daros una idea de su forma.

1
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X IX

C N  HUNDO E N  ORION

¿Habéis visto en los jardines botánicos la planta co-* 
nocida por el nombre del cirio gigantesco , cerms gt- 
ganíeus ?

Q u^ r en s .—Conozco verdaderamente ese vegetal : el 
origen de su dcnoiuiuaciun procede de su seoicjanza 
con los cirios de tres ó muchos mecheros que alumbran 
los templos.

Lo m e n .—Pues bien , los hombres do (l de Orion 
guardan cierta semejanza con esa forma ; solamente se 
mueven con ícntítud y se mantienen de pie por un mo­
vimiento de succión como las ampollas ó los globulillos 
de aire. La parte inferior del tronco vertical que toca 
la Tierra, alarga ligeramenle, sí la manera de las es­
trellas de mar, los pequeños apéndices que se fijan en 
el suelo al baccr el vacío. Esos séres so ven frecuente­
mente en grupos numerosos y cambian de latitud, se­
gún las estaciones. Pero bé aquí el punto mas curioso 
de su organización, y que pone en evidenciad prin­
cipio de que os vengo continuamente hablando, acer­
ca de la reunión de las almas elementales en el cuerpo 
humano.
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Ecsatniiiando eso mundo en que he vivido 2,400 
años há y cuyo rayo de luz gasta precisamente ese mis­
mo tiempo en venir aquí, llegué á reconocerme en 
uno de aquellos séres allí vivientes. Veíame solo, en 
pié, en medio de un paisage oriónico: mirábame y re ­
cordaba la época tan lejana en que yo habitaba ese 
mundo. Era á la sazón semejante á un vegetal de diez 
metros de talla, sin follagc y sin flor, compuesto esen­
cialmente de un tronco cilindrico, terminado en sa 
parle superior por muchas ramificaciones que imita­
ban los brazos do un candelabro. El diámetro del tron­
co ó tallo central, lo mismo que el de los brazos, po­
dría medir un pié , y la estremidad superior ó remate 
tanto del tronco como de los referidos brazos estaba 
coronado de una especie de diadema de franjas argen­
tinas.

XX

A N Á LISIS DEL SISTEM A NERVIOSO

üe repente noté que aquel sér agitaba sus tallos ó 
brazos, y caia desvanecido.

Ahora ya recuerdo. Eu eso mundo se ve con fre­
cuencia á los individuos mas robustos desplomarse li­
teralmente por completo.



Las moléculas que les constituyen caen todas eii con­
junto á tierra, dcjandí^dc ecsistir el individuo, y esas 
mismas moléculas se esparcen por !a supcrflcie del suelo 
y se dispersan.

Qo/ERENS. — ¿Es decir, que se descomponen y de- 
sicrlan la escuela, ó , como vulgarmente se dice, ha­
ce novillos?

L o m e n .  — Sobre poco mas ó menos. Recuerdo que esa 
descomposición del cuerpo tiene lugar frecuentemente 
durante la vida, y tan pronto es producida por un con­
tratiempo cualquiera, como por la fatiga de los miem­
bros ó por un desnivel orgánico entre las diferentes 
partes del todo. Se ecsisle integralmente, como os su­
cede á vosotros en la actualidad, y luego suele no 
olislante verse reducido de pronto á su mas simple es- 
prosion. La molécula cerebral que os constituye esen­
cialmente, se siente descender, á consecuencia de la 
caida de sus hermanas, á lo largo de los miembros, lle­
gando basta la superficie del suelo, independiente y
solitaria.

Qü^RENS.— Ese sistema de desaparición podría ser 
á veces un procedimiento bien cómodo aquí bajo. Para 
salir de una situación critica, como por egemplo, de 
una escena conyugal á lo Moliere, ó de un desagrada­
ble cuarto de hera como el de Rabelais, ó de un pe­
noso compromiso ó callejón sin salida, como por ejem­
plo la escalera de un cadalso, bastaría con retener
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esos mismos átomos constitutivos, y.... saludar á  la
compañía..... ^

Lum en .— Vos no tomáis en serio esto; pero yo os 
puedo asegurar que su realidad es incontestable. Tam­
bién ccsisliria en la Tierra io mismo que en el planeta 
de Orion, sino reinara el principio do autoridad tan 
arraigado entre vosotros. Ecsiste,sí, pero clemental- 
mente; vuestro cuerpo está formado de moléculas ani­
madas: vuestra médula espinal, como ha dicho uno de 
vuestros mas eminentes üsiologistas, es una série lineal 
de centros regidos á la vez é independientes; las par­
tes constitutivas y esenciales de vuestra sangre, de 
vuestra carne y de vuestros liuesos se hallan en el mis­
mo caso, y lodo eso en conjunto son i ni agrupación 
confederada de provincias con una administración au­
tonómica, pero sometidas á una autoridad suprema.

El ejercicio deesa autoridad es una condición de la 
vida humana, condición que es menos csclusiva entre 
los animales inferiores. En cada anillo del gusano lla­
mado lombriz ecsiste otro gusanillo completo; de suer­
te que una sola lombriz representa una série de seres 
semejantes, constituyendo una verdadera sociedad en 
cooperación vital. Dividido por anillos, el gusano cons­
tituye en sí otros tantos gusanillos independientes. 
En el tenia ó lombriz solitaria, la cabeza es la parte 
mas importante del vermes que el resto del cuerpo, 
y posee como las plantas, la facultad de reproducir la
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parle de ese cuerpo mismo que baya podido perder.
La sanguijuela es igualmeule un ser formado de 

varios individuos unidos: Dividido de cinco en cinco 
anillos, la operación dá oirás lanías sanguijuelas, y de 
la misma manera que !a rama se deriva del árbol, lo 
mismo que la zarpa del cangrejo h la cola del lagarlo, 
se reconslituyen. En realidad los animales verlebrados, 
tales como el h{)cubre,por ejemplo, so componen en su 
árbol esencia! (la médula espinal y su dilatación supe­
rior hasta el cérebro) segmentos inútuainenle ajusta­
dos, y de centros nerviosos, cada uno do los cuales se 
halla dotado de un alma elemental.

La ley de autoridad en acción sobre la Tie’’ra ha 
determinado en la serie animal una dirección prepon­
derante. Vosotros os halláis compuestos de una multi­
tud de seres agrupados y dominados por la acción 
plástica de vuestra alma personal, que desde el centro 
de vuestro ser ha formado del embrión vuestro cuer­
po, reuniendo luego en torno de 61 en su microcosmo 
todo un mundo de seres que aun no tienen conciencia 
de su individualidad.
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X X i

L A  COMMUNS

Qü/ERens.— ¿En el planeta de Orion la naturaleza 
misma se encuentra todavía en el estado de República 
absoluta ó independiente?

L ü sien .— R e p ú b lic a  re g id a  p o r  la ley.

Qu/Erens._Pero cuando un ser se halla así descom­
puesto, ¿cómo puede luego reconstituirse integra­
mente ?

L um en ._Por la fuerza de la voluntad, y casi siem­
pre sin el menor esfuerzo, y solo por un mismo deseo 
furtivo. Las moléculas corporale.s no por haber estado 
separadas de la molécula cerebral, dejan de estar siem­
pre alraida íntimamente á la misma; en un momento 
dado se reúnen todas y ocupa cada una de ellas su 
punto obligado : la molécula directora atrae á las de­
más á cualquier distancia, como atrae cl imán á la li­
madura de hierro.

QüíERER'S.—Yo me imagino ver con grata conplacen- 
cia á todo ese ejército liliputiense sorprendido por un 
toque de silbato y replegándose a! centro, organizar la 
reunión de todos esos pequeños soldados que amonto­
nándose con agilidad unos sobre otros, llegan en un
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abrir > cerrar de ojos á reconstituir ai hombre-cirio 
que me habéis bosquejado antes. ] En verdad que es 
preciso de todo punto dejar la Tierra para ir á buscar 
fuera de ella tales novedades!

L o m en .— Juzgáis todavía equivocadamente de la na­
turaleza universal por el átomo que tencis ante la vista, 
y no estáis predispuesto á comprender masque aquello 
que entra en la esfera de vuestras observaciones; pero, 
08 lo repito de nuevo, la Tierra está bien léjos de ser 
el tipo del universo.

Ese mundo O de Orion girando con sus siete soles, 
está poblado por un sistema orgánico análogo al que os 
acabo de diseñar : he vivido en é! 2,400 años, y me 
vuelvo á ver y reconocer actualmente, en razón del 
tiempo que invierte la luz en llegar desde esc punto á 
Gapcla,}’ bó conocido allí al espíritu que en el siglo 
actual se ha encarnado en la Tierra y publicado sus 
obras doctrinales bajo el nombre de Allan-Kardec. Du­
rante nuestra vida terrestre ningún recuerdo guardá­
bamos de habernos conocido en otro mundo, si bien en 
cambiónos hemos sentido atraídos mutuamente por un 
lazo de oculta simpatía, y nuestras ideas, nuestros pen­
samientos han esperimenlado esa atracción misma tan 
singular y misteriosa del uno hacía el otro. Ahora que 
ha vuelto de nuevo como yo al mundo de los Espíritus, 
se acuerda como yo también de la república singular 
de Orion y puede de nuevo reseñarla. ¡Sí, bien singu-
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lar por cierto y, sin embargo, de una realidad incontes­
table!... Vos no tenéis en vuestro pobre planeta noción 
alguna de la increíble diversidad que separa á los
mundos, tanto bajo el punto de vista de su geología, 
comode su fisiología orgánica. E s ta s  conferencias pue­
den servir para esclarecer vuestros conocimientos so­
bre ese hecho general tan importante en la concepción 
del universo.

X X II

BL O JO  Y LA V IS T A

Pero la principal ventaja científica que pueden pro­
duciros, es haberos enseñado que la luz es el sistema 
de trasmisión de la bisloria universal. Con la poderosa 
facultad visual que aquí gozamos, podemos distinguir 
perfectamente la superficie de los lejanos mundos; el 
ojo de nuestro pcrispirií.u no es idéntico al ojo del 
cuerpo t.Trcstre. En el ojo corporal ios rayos divergen 
ó se separan, de modo que un objeto diminuto colocado 
muy inmediato al ojo, llena el intérvalo de los dos r a ­
yos, mientras que á una gran distancia otro objeto de 
mayor volúmen apenas alcanzad llenar el espacio, p ro­
porcionalmente acrecido, que separa á los mismos r a ­
yos. En nuestro ojo, por el contrario, los rayos visua-



Íes entran en lincas paralelas, de modo que nosotros 
vemos cada objeto en sus proporciones reales y en su 
magnitud normal, sin que su magnitud aparente ejerza 
influencia alguna por la distancia. Ni vemos tampoco 
por completo ciertos objetos de gran tamaño, sino 
únicanienle secciones proporcionadas á la abertura de 
nuestra retina particular, y esas partos nos son visibles 
con una claridad igual á cualquier distancia (cuando 
no tenemos atmósfera para velar esa distancia misma) 
de modo que un árbol cualquiera plantado en la pra­
dera de un cuerpo celeste tan lejano cemo lo está 6 de 
Orion de Capola, nos es perfectamente perceptible.

Por otra parte, según las leyes de la trasmisión suc- 
cesiva de la luz, todos los acontecimientos de la natu­
raleza y la historia de todos los mundos so hallan dis­
tribuidos en el espacio,como el gran cuadro panorámico' 
universal, el mas verdadero, el mas grandioso de la 
naturaleza entera.

Pero bien presto vendrá )a aurora que hace huir á 
los espiritus y vá á interrumpir nuestro diálogo, como 
las claridades de Venus se eclipsan al aprocsimarse el 
crepúsculo dcl día terrestre. Yo hubiera deseado adicio­
nar á los objetos precedentes una advertencia bien in­
teresante sugerida por las mismas observaciones, y es 
esta.
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xxm

E L  ENGHOSAMIBNTO DEL TIEM PO

Si partierais de ia Tierra en ct momcnlo que brilla 
un relámpago y viajarais durante una hora ó mas con 
la viveza de la luz, continuaríais viendo también el 
relámpago durante todo el tiempo que le mirarais. 
Establezco este hecho según ios principios que dejo 
espui'stos mas arriba. Pero si cu lugar de alejaros 
exactamente con la viveza de la luz, os alejarais con 
una celeridad algo mas inferior, hó aquí ia observación 
que p«|idicrais haceros.

Supongamos que ese viaje de alejamiento desde ia 
Tierra, durante el cual miráis el relámpago, dura un 
minuto. Supongamos pues ahora que ese relámpago 
dura solamente una milésima parte de segundo; en 
cu jo  caso habréis continuado viendo el relámpago du­
rante 60,000 veces su duración. En nuestra primera 
hipótesis ese viaje es idéntico al de la luz ; la luz em­
plea 60,000 décimos de segundo para llegar desde la 
Tierra al punto del espacio donde os halUus; vuestro 
viaje pues y el suyo  no han co-cxislido. Si en vez de 
marchar justamente con la misma rapidez que la luz, 
hubieseis volado un poco mas despacio, empleando por



ejemplo una milésima parte de segundo de más para 
llegar al mismo punto, en lugar de ver siempre el mo­
mento mismo del relámpago, hubieseis visto suocesiva- 
mente los diversos instantes que constituven la duración 
total del mismo, igual á una milésima parte dé se­
gundo

Durante ese minuto entero habréis tímido el tiempo 
suficiente para ver desde luego el principio dcl relám­
pago así como también de analizar su desarrollo, sus 
faces y su continu¿\cion hasta el fin. ¡Figuraos entonces 
qué descubrimientos tan admirables pudieran hacerse 
en la naturaleza íntima del relámpago engrosado 
60,OÜÜ vccos en el órdeii de su duración ! iQué batallas 
tan terribles tendréis tiempo de ver entre sus llamasi 
.jQué pandemónium l iQué átomos tan siniestros 1 i Qué 
mundo oculto por su lugacidad á los ojos iinpcrleclos 
de los mortales!...

Cuando marcháis con la celeridad de la luz, veis 
constantemente el cuadro de observación tal cual exis­
tiera en el instante de vuestra partida, y si continua­
rais conducido con esa misma celeridad por espacio de 
un año, tendríais todo ese tiempo ante la vista ese 
cuadro mismo; pero si para observar mejor cualquier 
suceso que solo ha durado algunos segundos, como por 
ejemplo, el desplome de una montaña, una avalancha 
ó un terremoto, acudís de cualquier modo para ver el 
principio de la catástrofe, y retrasando algo vuestra
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marcha coinparalívamrnle con la de Ía luz, no Teis cons­
tantemente el principio, sino por do pronto el primor 
momento que ie ba seguido, después el segundo mo­
mento, etc., hasta el punto de no alcanzar á ver el fin. 
sino hasta después de una hora de observación, siguiendo 
de cualquier modo la luz: el suceso dura para vos una 
hora en vez de algunos segundos ; veis los peñascos ó 
las piedras suspendidas en el aire, y podéis por lo mis­
mo daros cuenta de la manera de reproducción del fe­
nómeno V de sus mas mínimos detalles.

Leo vuestro pensamiento que os hace comparar este 
caso al microscopio que engrosara el tiempo, y vuestra 
idea es exacta, porque rosolros vemos amplificado el 
tiempo. Esc procedimiento no puede tomar rigurosa­
mente la denominación de microscopio, sino mas bien 
cronoscopio ó de crono-telc-scopio , que significa ver 
el tiempo do lejos.

La duración de un reino puede, por el mismo pro­
cedimiento, aumentarse á medida del deseo de un par­
tido político ; de suerte que Napoleón II, no habiendo 
reinado mas que tn s  horas, pudiera vérsele reinar 
durante quince años succesiva tm ntedispersando 
los 180 minutos, formando las tres horas prolongadas 
á 180 meses y alojándose de la Tierra con una rapidez 
poco menor que la de la luz ; de manera que á partir 
desde el primer minuto en que las Cámaras franccsasrc- 
conocieron á Napoleón II, no pudo llegarse hasta el úl-
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limo minuto de su reinado ficticiojsinoal cabo de quince 
años solamente. Cada minuto estaría pues viéndose du­
rante un mes, v cada segundo durante doce horas.

La conclusión de esta conferencia, mi querido Qu«- 
rens, se condensa por completo en su principio: yo 
quisiera haceros comprender que la ley física de la tras­
misión succesiva de la luz en el espacio, es uno de los 
elementos fundamentales de las condiciones de la vida 
eterna. Por esta ley todos los acontecimientos son im­
perecederos y el pasado siempre está presente. La imá- 
gi*n de la Tierra de 6,000 años atrás se halla actual­
mente en el espacio á la distancia que franquéala luz 
nn 6,000 años, y los mundos situados en esa región, 
ven la Tierra de esa época. Nosotros podemos repasar 
directamente nuestra propia ccsistencia y más todavía, 
nuestras diversas existencias anteriores, para lo cual 
basta colocarnos á una distancia convenida délos mun­
dos en que hemos vivido. Hay estrellas que veis desde 
la Tierra que ya no existen, porque se estinguieron 
después de haber emitido los rayos luminosos que os 
llegan ahora solamente, de la misma manera que pu­
dieseis oir la voz de un hombre colocado a gran dis­
tancia, el cual pudiera hal>er muerto cu el instante 
mismo en que le oís, si es que acaso se hallaba amena­
zado de un ataque apoplético que estalló inmediata­
mente después de haber lanzado el grito.

16
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XXIV

E S T l DtO DEL UNIVERSO

Tengo una verdadera satisfacción al ver que este 
bosquejo me permite trazaros al propio tiempo un cua­
dro de la dirersidad de las existencias y de \a posiltili- 
dad de formas vi'vieníes desconocidas en la Tierra. Aquí 
las revelaciones de (irania son mas grandes aun y mas 
profundas que las de todos sus semejantes. La Tierra 
no es mas que un úlomo en el universo.....

Aquí me detengo.
Todas esas numerosas aplicaciones de las leyes de la 

luz tan diversas permanecían desapercibidas para vos: 
en la Tierra, en esta caverna oscura, tan acertadamente 
caliíicada por Platón, vegetáis en la ignorancia de las 
fuerzas gigantescas en acción dcl universo- (Judia ven­
drá en queda ciencia física descubrirá en la luz el 
principio de todo movimiento y la razón íntima de las 
cosas. Después d<'. algunos años , el análisis espectral os 
ba hecho ver en oi examen analítico de un rajo  lumi­
noso traído del Sol ó de una estrella, las sustancias que 
constituyen esa misma estrella ó ese Sol mismo ; y á 
favor de ese ensayo podéis ya determinar átravésdeuna 
distancia de millones v do trillónos de leguas, la natu-
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raleza de los cuerpos celestes de los cuales reci’hís eso 
rayo luminoso. El estudio de la luz os predispone jiI 
resultados todavía mas magnilicos en la ciencia esperi- 
mental y en sus aplicaciones á la íilosofia del universo.* 

Como ya seos ha demostrado por estas revelaciones, 
he recorrido un gran número de paises celestes de di-' 
ícrentc carácter, y aun no me be fijado ni me he reen­
carnado en parte alguna; espero, sí j que en el discurso 
del siglo próximo me reencarnaré en uno de lo.«? 
mundos dependientes del sistema de Sirio, donde la hu­
manidad es mucho mas bella y perfecta que la de la* 
Tierra. Los nacimientos se efectúan por medio de un 
sistema orgánico menos ridículo y menos brutal que el 
sistema terrestre; pero el carácter mas notable de la 
vida en ese mundo, es que el hombro percibe las ope­
raciones físico-químicas que se efectúan para la con­
servación dcl cuerpo. En vuestro organismo terrestre, 
no podéis ver la manera como, por ejemplo, los alimen­
tos desecados se asimilan; como la sangre, los fegidos 
V los huesos se renuevan; todas las funciones se llenan 
instintivamente sin que el pensamiento pueda aperci­
birse de ello , y así es que se sufren mil aecidentes y 
enfermedades, cuyo origen oculto no pueden adivínarsi' 
las mas veces. Allí por el contrario el hombre sondea 
los actos de su conservación vital de la misma manera 
que vosotros senlí.s un dolor ó un placer. De cada mo­
lécula del cuerpo, digámoslo así, parte un nervio que



trasmite al cerebro las impresiones variadas que recibe. 
Si el hombre terrestre estuviera dotado de un sis­
tema nervioso igual al de aquellos » al sumergir sus mi­
radas en el organismo por cl intermediario de los ner­
vios, vería como el alimento se convertía en kilo, este 
en sangre, la sangre en bilis, en saliva, en materia 
nerviosa, etc., etc., es decir, veríaseá sí mismo. Pero os 
halláis bien lejos de ese privilegio, y cl centro anímico 
de vuestras percepciones todavía se encuentra obs­
truido por los nervios muitiplicados de los lóbulos ce­
rebrales Y de las capas ópticas.

Otro de los caracteres mas preciosos de la organiza­
ción vital del mundo de Sirio es qu'' el alma puede 
cambiar de cuerpo sin pasar por el trance de la muer­
te , desagradable casi siempre y siempre triste. Un hom­
bre sábio que ha trabajado durante toda su vida por la 
instrucción de ia humanidad y vé llegar el fin de sus 
dias sin haber logrado ver coronada su noble empresa, 
puede cambiar de cuerpo con un jóven adolescente y 
volver á empezar do nuevo otra nueva vida mas útil 
aun que la primera, para lo cual basta el consenti­
miento del adolescente y la operación magnética de un 
médico idóneo. Así pues, por este sistema suelen verse 
con haría frecuencia parejas dedos séres unidos por los 
vínculos dulces y constantes del amor, realizar un cam­
bio semejante de cuerpo después de muchos anos de 
unión: oí alma del esposo pasa á habitar en el cuerpo
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de la esposa, y así recíprocamente, por todo el resto de 
la vida. La espcriencia íntima de la existencia alcanza 
un grado incomparahlcmonle mas completo para cada 
uno do ellos. Ese sistema de Sirio es, como dejo va 
dicho, incomparablemente superior al de la Tierra , v 
por lo mismo jo  por mi parto confio realizar alü mi 
próxima existencia corporal.

Mi objeto no es hablaros de los mundos que pueda 
yo habitar en el porvenir, sino daros á conocer única­
mente los que he habitado hasta hoy, lo cual puede 
bastar para que entreveáis la infinita diversidad que 
existo en las producciones animadas de todos los siste­
mas solares diseminados en el espacio.

Y al acompañarme espiritualinontc en este viage in­
tersideral, habéis pasado algunas horas lejos de vuestra 
pobre Tierra, porque conviene á veces aislarse en los 
caminos celestes : el alma loma posesión mejor de si 
misma y en sus reflexiones solitarias penetra profun­
damente á través de la realidad universal. La humani­
dad terrestre, según habréis comprendido, es, tanto 
mora! como físicamente, el resultado de las fuerzas 
virtuales de la Tierra. La forma humana, su estatura 
y sus piés dependen de esas fuerzas y el planeta mismo 
determina sus funciones orgánicas.

Si la vida se divide aquí en trabajo y en reposo, en 
actividad y en sueño, es ú causa de la rotación del 
globo y de la noche, porque en los globos luminosos ó
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esclartíctdos por muchos soles en altornaliva nunca se 
duerme; y si se come y si se bebe aquí, esá  causa del 
estado de imperfección de la atmósfera. Los cuerpos de 
ios séres que no comen, no están formados como los 
vuestros, porque iio tienen falta deestómago ni de 
uentre.

Kl ojo terrestre os hace ver al universo bajo cierto 
aspecto ; el ojo saturnino ya vé de una manera distinta, 
y existen sentidos que perciben otra cosa diferente que 
las que alcanzáis á percibir vosotros y que  no ven 
al propio tiempo lo que vosotros veis en la naturaleza. 
r,ada mundo se encuentra habitado por razas esencial­
mente distintas, que no son las mas veces ni vegetales 
ni animales : hay hombres de todas las formas imagi­
nables, de todas dimensiones, de todas gravedades, de 
lodos los colores, de todas las sensaciones y de todos 
los caractères : el universo es un infinito y vuestra 
existencia terrenal no es mas que una fase en ese infi­
nito, Una diversidad inagotable enriquece ese campo 
vasto Y maravilloso dcl Sembrador eterno.

Ua misión de la ciencia se reduce á estudiar y ana­
lizar todo aquello que son capaces de percibir los sen­
tidos terrestres : la misión de la filosofía es formar la 
síntesis de todas bs nociones limitadas y determinadas 
V de desarrollar b  esfera de! pensamiento. Abora, mis 
queridos amigos terrestres, ya sabéis lo que es la Tierra 
en el universo, sabéis clementalmrnte lo que es el Cielo
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V también sabei^lo que es eso que se llama Vida.... y
eso que se llama Muerte.

Mas, la refracción de la atraófera terrestre cstiende 
mas allá del zènìt la luz emanada del lejano Sol. Las 
libraciones del dia me impiden comunicarme por mas 
tiempo, como yo deseara, con vos.... iAdiós, mi digno 
amigo, adiós! ó mas bien ¡hasta oira vistai.... Grandes 
portentos van á tener lugar cerca de vos. Después de la 
t(>mpestad yo volveré tal vez para daros señal de mi 
e.vistencia y probaros además que no os olvido. Des­
pués, mas tarde, cuando dejéis de vivir en este mediano 
planeta, yo saldré á vuestro encuentro y empren­
deremos juntos un viaje real y positivo á través de 
esos esplendores imponderables de la inmensidad, y es­
tad bien seguro de que ni aun en los ensueños mas te­
merarios de vuestra imaginación no podríais formar 
jamás una idea mas ó menos aproximada de las cs- 
traordinarias curiosidades, de las incomprensibles ma­
ravillas que os esperan.
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HISTORIA

DE UT̂  COMETA

P R E F A C IO

La narración que sigue, no es una novela de pura 
l'anlasia, inventada ('spontàneamente en los espacios 
imaginarios déla mente; sino que porci contrario, 
pertenece por su fondo y por derecho de su propio ori­
gen , á la esfera de los estudios positivos: puede pues 
decirse que ha nacido en el terreno puramente cíentí- 
íico.

Los datos relativos á las manifestaciones anteriores, 
no se han inventado arbitrariamente, sino que se han 
calculado según los elementos elípticos h la altura de 
la confianza, do la probidad y  de la cultura. Esos ele­
mentos son familiares álos astrónomos, y el límite del



error de su posibilidad malemática apenas puede alcan­
zar á poco mas de un centímetro 

El estado de las regiones que recorre nuestro atre­
vido viajero, no es ciertamente ima invención imagi­
naria do su capricho, sino que reconoce por funda­
mento la observación directa y la inducción misma. Así 
pues, ni el mas mínimo de los fenómenos descritos, ni 
uno solo , ha sido ligeramente inventado ; la palabra no 
ba venido á divagar á diestro y siniestro, sino á estar 
subordinada humildemente al predominio de la Verdad- 

Tal es pues el sólido argumento del relato que te­
nemos el gusto de ofrecer á la atención de nuestros 
lectores.

1 Los Sres. astrónomos conjprenderáa desde luego d eq u éco - 
meta se traía, cuando les digamos que sus elementos son los si­
guientes :

T =  1811 , sept. 12, 26. 
í: =  7ii<' V  0 '/. 
n  =  líO '’ 2 i '2 G " . 
i =  73® 2 ' 43". 
q =  1.03S58.

Podemos aun níiadir como iin dato complementario, que su dis­
tancia afelio 68 =  421.02; que su eje mediano, 211,03; su escenlri- 
cidadO.U951; y que el seutido de su morimiento es retrogrado.
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D B  LA  T IE R R A

Hacia los años seiscientos once mil ciento ochenta y 
nueve antes de la Era cristiana , el gran Cometa que 
los habitantes de Júpiter observaran d('spues de cerca 
de ciento cuarenta años, notó por la vez primera , no 
muy lejos del Sol, un pequeño planeta 1,400 veces mas 
pequeño que el de que acabamos de ocuparnos; globo 
bien insignificante, girando hácia la izquierda sobre 
si mismo , rodeado de crasos vapores, sugeto á gran­
des revoluciones geológicas y atmosfóricas é inhabi­
table, en fin, para la raza humana.

Este cometa, cuya cola debiera medir una longitud 
aproximada de ochenta millones de leguas, cuyo nú­
cleo no sólido todavía, tenia una circunferencia de diez 
mil leguas, y cuyas luminosas crines no tendrían me­
nos de nuevecientas mil leguas de espesor, ( estas di­
mensiones representan aun hoy la mitad de la estimsion 
que tenian en aquella época) ese cometa mismo que



hasta entonces había estado preocupado especialmente 
en la observación de los mundos de Júpiter, Saturno, 
Urano, Neptuno,etc., y  que solo se había familiarizado 
con la mas noble sociedad del cielo, recibió una es- 
traña y desagradable sorpresa al aspecto del pobre glo- 
btilillo terrestre.

Calculando la ostensión del poder de la naturaleza, 
pudo al fin convencerse de la posibilidad de aquellos 
astros liliputienses: reprodujo varias veces su tenta­
tiva de investigación antes de dar un crédito incondi­
cional á su v ista, y solo cuando en fuerza de refleccion 
alcanzó á comprender la ausencia de toda ilusión posi­
b le, resolvióse á aceptar la realidad del hecho, mien­
tras que la existencia de esa Ínfima posición social tan 
definida lo engrandecía ante sus propios ojos. Envol­
viéndose en los velos de su magostad cometaria, pasó 
desdeñosamente junto al pobre retoño, y volviendo la 
cabeza y sacudiéndola con una osadía insultante, agitó 
con cierta fiereza su penacho ; despucs retrocedió hacia 
los desiertos del espacio, continuando orgullosamcnte 
su vuelo espléndido á través déla  inmensidad de los 
ciclos.

Así pasan ¡ayl con harta rapidez los grandes y los 
pequeños, los poderosos y los débiles, desconociendo en 
medio de su altivez el mérito de los humildes, y vol­
viendo la espalda, ¡insensatos! á  la justicia , como si 
esos séres que parecian los mas infortunados , no fue-
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rail también hijos de la madre común , naturaleza y 
miembros de la misma familia universali 

Sin embargo, en realidad, (notémoslo bien) es un 
mundo demasiado pequeño el nuestro para todo aquel 
que, como nosotros, no se hace ilusión sobro su im­
portancia ; nuestros sentimientos patrióticos, por mas 
naturales que sean, aumentan algo su valor, y los 
viajeros dcl espacio que lo notan por la vez prjmera , 
apenas pueden dudar de que nos ocupamos del 
asunto.

LA ÒRBITA DEL COMETA ìHo

II

I,A ORBITA D E L  COMETA

Ese cometa , uno de los mas bellos, por no decir el 
mas magnifico de nuestro sistema, no se aproxima ja­
más al Sol mas que el planeta terrestre, es decir, trein­
ta y siete millones de leguas. Sigue en el espacio una 
órbita elíptica , y cuando llega á la región donde nos 
hallamos, describe rápidamente un semicírculo y re­
trocede : el astro cabelludo invierto en su marcha ace­
lerada un millón de leguas por minuto, remóntase 
hasta los confines del reino planetario y atraviesa las 
órbitas de todos los mundos. Colocado de frente al



radiante sol coronado de una diadema luminosa, debi­
lita progresivamente su vuelo á medida que se va ale­
jando de él, hundiéndose hasta la distancia de quince 
millares de cuento, trescientos ochenta y siete millones, 
ochocientas mil cuatrocientas leguas del Sol, lo cual 
constituye su afèlio. Llegado luego h las latitudes leja­
nas de ese espacio oscuro, la rapidez, debilitada ya , de 
su curso, apenas alcanza la misma del viento, que 
equivale á algunos metros por segundo.

Pero su curba se cierra de nuevo, volviéndose há- 
cia el astro radiante, cuyo disco ha ido disminuyendo 
succesivamente de magnitud, hasta el estremo que en 
ese alojamiento mismo apenas es perc'^ptible bajo el as­
pecto de una simple estrella. Sin embargo, á tan enor­
me distancia, el Sol la llama todavía y reconoce ella su 
voz; vuélvese entonces hacia él,ydesdelas alturas po­
lares cao sobre la elíptica, evitando cuidadosamente la 
<!specie de red que Júpiter y Saturno tienden á su trán­
sito : aumenta visiblemente su viveza, acrece, se hace 
inmensa , prodigiosa, ardiente como el deseo, v ved 
entonces <-omo se precipita de nuevo sobre el Sol, cen­
tro de las atracciones planetarias. Después de quince 
siglos de viajo, llega á los esplendores del perihelio; el 
cono de vapores flamígeros que se comprimiera á  me­
dida que el cometa se alejaba del Sol y que había com­
pletamente desaparecido por último, renace de nuevo 
y adquiere su desarrollo á medida que se aproxima al
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centro de las esferas. Su forma recobra su amplitud y 
su figura, su irradiación dorada y sus riquezas, del 
mismo modo que se nota en las cortesanas cuando vis­
ten de lujo para comparecer en la presencia del mo­
narca , porque en realidad el cometa entra entonces en 
los radiantes dominios del rey de la luz, desplegando 
inagestuosamente ante las miradas estupefactas del 
observador las magnificencias de su aparición tan 
embellecida.

I I I

PA SAG E V ISU A L DE LA T IE B R A

Cuando en el ano seiscientos ocho mil ciento veinte 
y cuatro antes de Jesucristo, el astro luminoso volviera 
de su espedicion, fijando otra vez en las regiones del 
espacio que ocupara la T ierra, su atención, sobrccsci- 
tada de nuevo por el aspecto de esc pequeño globo ver­
de-mar, no pudo menos de preocuparse completamente: 
ciertas notabilidades de importancia no se dejan im­
presionar espontáneamente por contraste con la indi­
ferencia de los niños , ni se ]>restan á dejarse tampoco 
sorprender por la marcha de los mecanismos microscó­
picos. El cometa se prestó á colocarse en observación,
Y quiso conocer el grado de vida á que babia podido 
■ 17



elevarse ese globo íao mezquino é insignificante.
Llegado precisamente á ese período, permaneció d u ­

rante un aiio entero á la vista do la Tierra y en una 
posición bastante favorable para la observación de ese 
planeta ; pero no pudo sustraerse sin embargo á la di­
rección opuesta que le guiara.

En vez de dirigirse desde O. á E. como todos los pla­
netas y como casi todos los satélites del sistema, mo­
víase (le una manera inversa, de E. á O. ('s decir, en 
sentido retrógrado. Esa ley desastrosa, fomenta, como 
sucede cuando suele chocarse con la dificultad, el em­
peño ardiente de la investigación ; de manera que du­
rante los doce meses que quedara la Tierra en el 
límite (le su  visibilidad, no perdió una sola noche ni 
un  solo (lia de examen.

Desde luego notó , corno ya antes sospechara , que 
este retoño de mundo debiera estar inhabitable para los 
séres inteligentes; que giraba lentamente sobre sí mis­
m o, pero que las alternativas del dia v de la noche no 
producían en él efectos sensibles, atendiendo á que des­
pedía (le su  propio centro un calor infinitamente mas 
elevado que el que recibiera del Sol. Las nieblas, los 
vapores y las humaredas que formaran su atmósfera ó 
su envoltura, bubicran bastado, fuera de esto, para 
oponer un obstáculo á  los rayos solares. A medida que 
se aproximara al globo terrestre, esforzábase mas y 
mas por distinguir la naturaleza de su superficie ; pero
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no hal)ia visto aun un mundo tan pobre, ni podía 
resolverse á concebir la posibilidad de un planeta tan 
miserable, consiguiendo al fin notar que una abertura 
practicado en la atmósfera, permitia á los rayos sola­
res penetrar á veces é iluminar convencionalmcnte la 
escena ; lo cual tenia lugar durante la época del solsti­
cio. ¿Era el del verano ó el deliiivicrno ?

La historia nada dice de esto, tanto mas, cuanto que 
la Tierra no tenia aun entonces estaciones, v que en 
virtud de su propio calor, la misma elevación de tem­
peratura esperimentara en cl corazón del invierno que 
en plena canícula. Prescindiendo pues, del di.a fijo en 
que debió tener lugar, el cometa no pudo contener 
una csclamacion do sorpresa, al llegar á distinguir- 
con claridad la superficie terrestre.

— «¡ Un mundo de conchas! » gritó entusiasmado.
No se equivocaba por cierto ; la Tierra estaba á la 

sazón en su época secundaria ;  los terrenos iriásicos se 
estaban formando, y hallábase el planeta en pleno pe­
ríodo conchtlíneo.
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IV

L A  XIERRA. S E tS C IB M O S  M IL  ANOS !JA

Algunos millones de años antes de aquella época, 
había tenido lugar una gran condensación en las aguas 
caídas como en diluvio sobre el globo enteramente 
liquido: rail combinaciones terribles de gases, de vapo­
res y  de sustancias incandescentes babian surcado el 
suelo abrasador de la esfera recien formada : por dó— 
qu ier el caos plutònico, disolviendo y reconstituyendo 
á la vez los fundamentos agitados del nuevo mundo, 
había cambiado y sustituido las revoluciones antiguas 
con las revoluciones nuevas ; su brazo poderoso aun no 
había dominado las fuerzas del bogaren acción que le 
dieran al globo completamente inculto é improductivo; 
y en  medio de este laboratorio inmenso egercitábase la 
naturaleza on las operaciones químicas que produgeran 
los volcanes de voraces lenguas inflamadas, las erup­
ciones de lav a , los manantiales de agua hirviendo, las 
masas de vapores. Mas tarde se formó una corteza en 
la superficie del globo en fusión, de! mismo moílo que 
se vé una película cubrir al crisol de plomo que se en­
fria , y las convulsiones fueron entonces calmándose a l­
gún tanto.
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Luego con posterioridad á esta época prim itiva, du­
rante la cual ningún sér viviente, animal ó vegetal 
había aparecido aun, la naturaleza habíase replegado, 
por decirlo así, durante el período do iransicioa . 
período lento y magestuoso, en el cual ningún espíritu 
alcanzaba á comprender el tiempo ni su duración : 
cumplíanse entonces los primeros arcanos sobre la 
generación de los sé res, y aun apesar de la tormen­
tosa agitación continua de la superficie, no consolidada 
todavía, los primeros vegetales, algas y ovas, los pri­
meros animales, zoolitos poliporos acababan de apa­
recer en el seno de la mar universal.

Mas tarde aun los pantanos primitivos veíanse re­
vestidos de una inmensa capa de pelusilla vegeta! , á 
la vez que el reino do las plantas había ya inaugurado 
la era de sus esplendorosas galas. Dueño anticipado del 
mundo nuevo entonces, habia desplegado todo el lujo 
esplendente desús magnificencias en su risueño imperio, 
de modo que ninguna otra época alcanzó con posterio­
ridad una exuberancia de formas semejante, ni otra 
dominación igual. Plantas de una sencillez estremada, 
despojadas de flores y de frutos, pero de un desarrollo 
corporal y de una altura prodigiosa, estendian la ra ­
diación de su verdura espléndida sobre todos los ban­
cos, sobre todas las playas, sobre todas las penínsulas 
que la onda dominadora ha trazado sobre la superlicio 
de la Tierra, convertida á la sazón en una especie de



mar salpicado de oasis verdes y floridos. El Iicleclio ar- 
boroscenle, las calamitas, las sigilarlas, les lepidodeu- 
dros, los lomaloploios, los equisetáceos disputábanse 
la soberanía de las islas, y de esa misma ¿poca data la 
formación de las hullas, combustibles que hoy nos ca­
lientan, inmensas costras vegetales que resucitan á la 
luz del dia ios troncos tendidos en la envoltura mor­
tuoria de las edades precedentes. Esa» minas hallábanse 
ya establecidas un millón de anos con anterioridad á 
la época á que se remonta el origen de nuestra his­
toria, y después de la cual la infancia de la vida ter­
restre ha venido continuándose pero de una manera 
tal, que bien puedo decirse sin temor dt equivocarnos, 
que todavía no se ha completado el acto material de su 
nacimiento.

Al aproximarse al globo, el Cometa solo habia po­
dido ver his conchas, aun á pesar de la mejor voluntad 
del mundo, porque érale de lodo punto imposible per­
cibir otra cosa. El mar reinaba todavía, cubriendo la 
totalidad de la superficie del globo, como cubre aun 
hoy las tres cuartas partes; no babia continentes y sí 
únicamente islas, pantanos y aguazales; el rey déla 
creación era entonces una especie de caracol marino, 
un molusco cefalópado silencioso é inocente.

Este animal tan inofensivo que pudiera no obstante 
bautizarse un día dado con el nombre olímpico de Jú­
piter Ammon, reinaba á la sazón v estendia el cetro de
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SU soberanía sobre lodo el vasto imperio de Neptuno.

De Neptuno cl tridente 
Es el cetro del mundo.

Esto ha dicho Lcmicrre, y ningún inglés podrá 
atreverse á reivindicar ose mismo cetro con tanto dere­
cho como esos pequeños animales de que nos venirnos 
ocupando.

Vélaseles como los naulilios de hoy, dotar en la 
superficie de las aguas sobre sus navecillas blancas ó 
multicolores, grandes, pequeñas, medianas y de todas 
magnitudes, como numerosas fiólas que vogaran en 
persecución de las presas marilimas. Veíaseles correr 
con elegancia y rapidez, cruzarse en sus evoluciones, 
adelantarse á porfía, ni mas ni menos que si tuvieran 
empeñado un juego de regatas; veíaseles y es decir, 
veíales cl Cometa ; único espectador que pudiera gozar
de este antiguo espectáculo.... soledad por todas partes
V silencio...

Sobre Lis aí îias pLicidas 
Nínjíiin rumor se oin... . 
Silencio majestuoso,
Grata melancolía.....

Los remos plateados 
Unísonos herían 
Las ondas roluptuosas
En mística armonía.....

Los cielos y los mares; 
Todo allí sonreía.



Esos vctneros no podian ser otros que nuestros ani- 
monitiis, viajando en plena libertad por el océano y 
por los grandes mares.

Nuestro Cometa, profundamente sorprendido al ver 
únicamente conchas en las aguas, conchas en la tierra 
y conchas en fm por todas partes , perdíase en congo- 
turas sobre la causa fmaí de la. creación del globo ter­
restre. «Esto es un gran misterio, decíase para sí, 
fabricar un mundo para poblarlo con tales mora­
dores....

Preguntábase también qué grado de inteligencia 
pudiera hallarse encerrada en el cráneo de aquellos 
séres que carecieran de é l, qué alcance podria tener 
su juicio y qué potencia intelectual su pensamiento ; y 
aun á pesar de la exigüidad tan insignificante del 
globo terrestre , no podia entro tanto resolverse á creer 
que ese pequeño universo pudiera haber sido creado 
únicamente para servir de morada á los moluscos.

Examinó con detención todas las especies, obser­
vando la sociabilidad de las almejas y la habilidad de 
las tortugas que por vez primera despertaran á la vida; 
pasó revista á los moluscos, á los acéfalos, á los gas­
terópodos, á los branquiópodos , á los pterópodos, á los 
cefalópodos, así como también á los círripedos que se 
hallan desprovistos de cabeza, pies y brazos ; no encon­
trando entre toda esta multitud una sola persona capaz 
de poder merecer la facultad sagrada de la inteligencia.
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Fatigado de investigaciones estériles, el Cometa re­
trocedió en su empresa, y como el Judio Errante del
porvenir, meditaba á medida que andaba , y andaba a 
medida que meditara, cuando un formidable grito 
gutural sonó do improviso, baciendo retemblar y crugir 
los polos del mundo, aturdido con las potentes vibra­
ciones del éco. « 1 Ab 1 esclamò interiormente el obser­
vador, bé aquí probablemente la señal del principio 
de la creación ; yo agradezco al ciclóla gracia de per­
mitirme permanecer aquí para observarlo. » Volvió la
vista, y en efecto, así era.

Un mónstruo negruzco, disforme, colosal y repug­
nante, mostrando una enorme boca de cocodrilo enman­
gado en un cuello de hipopótamo, con los miembros 
anteriores encogidos y las piernas posteriores tan gran­
des como las de un camello, arrastráliase mas bien que 
andaba grotescamente por los bordes de un lago. ^

— «Esto no es ciertamente hermoso, continúa el
Cometa, pero la belleza solo es un negocio puramente 
convencional degusto, una apreciación esencialmente 
relativa que nada tiene en sí de absoluto: ese debe ser 
el príncipe de la T ierra, {entre los ciegos los tuertos 
son reyes) y los ammonitas son los príncipes del mar. 
Parece habitar generalmente el campo, y no debe 
poseerlos mas finos detalles: es sencillo, modesto y 
deforme, en una palabra, perfectamente apropiado ú la 
naturaleza del mundo que habita.... Es igual,no pondré



cn (luda que puedan existir creaciones análogas, pero 
no hay medio de arrepentirse de la empresa ; ese ani­
mal ostraño es el único que reúne la túeria de tener 
el cetro en el país donde es rey. Hé ahí la primera de 
las Magcstadcsl la fuerza predomina al derecho. »

El Cometa continúa su monólogo por la discusión 
de la ley darwiniana de elección natural (natural selec- 
íionj de la cual se desprende el principio de que : « Es 
siempre la mejor la razón del mas fuerte.»

Separado cu cierto modo de la vida ordinaria por 
esta aparición del monstruo terrestre , el Cometa con­
tinúa su viaje de regreso fantástico, lanzándose hacia 
los confines del sistema planetario, sin aportihirse déla 
rapidez de su marcha ni menos de las esferas que atra­
vesara á  su tránsito por el espacio; ni tampoco reco­
bra el sentido natural de su existencia, hasta que se 
aproxima al astro de Saturno.

El esplendor y la riqueza de una civilización flore­
ciente, obtenida á costa de muchos siglos de trabajo y 
de perseverancia, cmticllecian á esto mundo privile­
giado do magnificencias, morada de la fl'cundidad v de 
la paz. A medida que se aproximara á é l, sentía pal­
pitar la vida con mayor impulso en su seno; salía de las 
tinieblas del caos donde permaneciera mucho tiempo 
para avanzar lentamente hacia la perfección realizable 
y positiva. Como lo han enseñado ja  algunos de esos 
mortales felices que han obtenido el raro don de
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coiiiprender el gènio de la naturaleza ( majestati mturw 
par ingenium} y de penetrar sus profundos arcanos, 
los mundos planetarios revelan en la cifra de sus dis­
tancias relativas del Sol el criplógrama de su edad. Los 
mas distantes son los mas venerables y los mas avan­
zados en las vias del progreso.

Neptuno situado á mil cien millones de leguas del 
S o l, fué el primero que salió millares de siglos ha de 
la nebulosa solar. Urano, que gravita á su vez á la 
distancia de setecientos millones de leguas del centro 
común de las órbitas planetarias, cuenta la edad de 
muchos centenares de millones de siglos : Saturno, que 
dista trescientos cincuenta millones de leguas, tiene 
sobre su frente respetable mas de un centenar de millo­
nes de siglos : Júpiter , coloso astral que se cierne á la 
enorme distancia de cuatrocientos noventa millones de 
leguas, cuenta nada menos que setenta millones de 
siglos; M arte, cuenta también diez veces cien millo­
nes de años de existencia y su alejamiento del Sol es 
de setenta millones de leguas. La Tierra dista del Sol 
treinta y siete millones de leguas , habiendo salido de 
su caliginoso centro un centenar de millones de años 
atrás, mientras que el planeta Venus se produjo del 
mismo origen solar unos cincuenta millones de oños, 
gravitando además á veinte y seis millones de leguas 
de su centro. Mercurio, que dista del mismo Sol catorce 
millones de leguas, cuenta diez millones de años de



existencia desde su orgícn , igual al do los anteriores, 
al paso que la Luna, satélite de la Tierra, nacia 
de eiia.

líl astro viajero, al recorrer esas generaciones pla­
netarias , conocía mejor que cualquier otro su histo­
ria Y su cronología sideral; pero, con todo, como 
sucede con las personas instruidas, no escaseaba medio 
alguno para aumentar el caudal desús conocimientos, 
y pasaba su vida en el cálculo y en la observación. 
Saturno , cuyo sistema acababa de bordear , hallábase 
en plena prosperidad entonces: el trabajo brillante y 
íeliz distribuía el depósito do sus tesoros. Veíanse sus 
mares interiores surcados por naves rápidas que fran­
quearan las distancias con la soberanía del líquido 
imperio, y ios puertos de sus costas estaban atestados 
de riquezas procedentes de todas las naciones, de sus 
islas y de sus regiones continentales. Los rios estaban á 
su vez cubiertos do embarcaciones de menor porte, y 
hermosas veredas bordeadas de edificios suntuosos, 
atravesaban sus llanuras y sus campiñas. Veíanse en ios 
aires límpidos volar sus flotas en conjunto, y los tol­
dos aéreos elevarse á la altura do las torres hasta tocar 
la cumbre de las escarpadas crestas do los montes. El 
espíritu había logrado en verdad subyugar á la mate­
r ia , y el imperio del hombre estendíase desde el fondo 
de los abismos basta la altura de la atmósfera.

La vida , como una lela invisible, envolvía en un
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solo corazón los puntos de ese universo mas distantes ; 
y cuando se contemplaba ese globo por la parle de sus 
poJos, veíase un inmenso sistema de anillos que lo 
envolvieran, rodeando sus espantosas distancias, al paso 
que las naves aéreas llegaban hasta ellos. En rededor 
del mundo saturnal central habia otro mundo u ltra- 
saturnal separado del primero por una distancia múl­
tiple de ocho mil leguas, con una anchura de veinte 
y cuatro m il, pero que se comunicara con el mundo 
central por una atmósfera, y raasallíi de ese segundo 
mundo anular, veíanse todavía otros ocho, semejan­
tes á pequeños globos anaranjados ó verdes que circu­
laran al rededor del mismo. El gènio de la humanidad 
saturnina habia reducido á su dominio á ese pequeño 
universo todo entero, y su poder irradiaba en torno 
del globo central, para distribuirse luego y estenderse 
sobre los otros.

Cuando llegó allí, lomó la siesta bajo la sombra de 
una palmera en un punto desde el cual se domina h
fértil naturaleza del África, y quedó adormecido....
luego despertó como sobresaltado á causa de una pesa­
dilla sombría y lúgubre, para contemplar la campiña 
V aquel paisaje tan frondoso y risueño. Así pues llegó 
al Cometa cuando permaneciendo absorto en una espe­
cie de sueño después de su partida desde la Tierra to­
davía informe, despertó cerca del magnífico mundo de 
Saturno. Detuvo luego su marcha, reflexionando col



una atención proiunda y  constante corno nunca aquella 
admirable esfera, (retardo que los astrónomos de 
Neptuno calificaron con el título da perturbación satur­
nina y cuando hubo contorneado ios parajes regio­
nales de ese vasto imperio, creyóse verdaderamente 
despertar de una prol'unda pesadilla.

¿ Qué era pues en efecto la Tierrra junto ú eso astro 
espléndido? ] f^a l ie r ra , ha! un globulillo pequeño 
y miserable, donde apenas existiera !a vida con sus 
incalificables formas, una masa caótica , donde estaban 
los elementos confundidos, la nada en fin, puesto que 
e! Cometa, al volverse, solo percibió la Tierra desde 
lejos como una pequeña mancha negra que se proyec­
taba sobre el Sol.

Tal oslado de cosas es mas que suficientí* para jus­
tificar esa especie de olvido en que yace la Tierra en 
la memoria cometaria, y para absolverle de esa indi- 
fercmeia que guarda hacia una creación tan inferior, 
como lo es la creación terrestre.
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POCO F A V O R A B L E S  E » JT r\C  LO S O T R O S  M ONDOS Y  EL N U E S T R O

ENXUENTBO CON LA  J IE R ItV

La indiferencia del cometa hacia la Tierra llegó á ser 
en él tan lija y persistente, que volvió veinte y tres 
veces á su perihclio sin consagrar, ni aun por sueño, 
una ojeada de atención al pequeño globo terrestre ; y 
todavía existiera este olvidado ciertamente , si un 
suceso eslraño á todas luces, que sobrevino como al 
acaso, no viniera á sacarle de su apatía.

La vigésima cuarta vez que volvió á pasar por allí 
(era hacia lósanos quinientos treinta y cuatro mil qui­
nientos sesenta y cuatro antes de la encarnación de 
Cristo) encontróse instantáneamente tan próximo al 
globo terrestre, que los dos astros llegaron á cruzarse 
en su ruta recíproca, aunque la Tierra permaneció



durante cinco (lias con sus noclics cn la cola vaporosa 
del Cometa, cuja prolongación le daba una longitud 
nada menos que de setenta millares de leguas, com­
prendiéndose los estrenaos desde la cabeza basta la 
estremidad de su ropaje luminoso y ílotantc. Esta in­
mensa cola se asemejaba ú un cono hueco, cuyos bordes 
median algunos centonares de millones do leguas de 
espesor, y esa figura cónica representaba la forma ge­
neral de la cola de los demás cometas. El cono se 
ensancha proporcionalmcnte mas ó menos, aproximán­
dose á veces á la forma cilindrica, y constituyendo una 
atmósfera especial de una sutileza estrema formada 
por la acción del Sol. El calor volatilizí todas las par­
tes del Cometa que son susceptihlrs de esta cualidad y 
que una prolongada frialdad habia condensado durante 
el alejamiento del astro , de su hogar ; estas partículas 
volatilizadas se cstiendon sobre un espacio inmenso, 
tornándose escesivamente ligeras, y se alejan después 
del cuerpo del Cometa que apenas egerce una atracción 
bastante débil hacia ellas. Cualquiera que sea la lon­
gitud de estos conos , son en sí bastante leves de peso, 
en términos que bien pudiera cortarse un trozo del 
tamaño de Notre-Dame ó del Observatorio y engullirse 
homeopáticamente como un soplo de aire.

La Tierra, como decimos, permanece durante cinco 
(lias en gíIG cono. Parecerá estraño que pueda vivir 
todavía nuestro planeta después de tal encuentro, y
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osa estrañeza subirá aun mas de punto al añadir noso­
tros que esa proximidad pasa desapercibida para los 
vivientes de esa misma época. ¿Qué debe pensarse pues 
oQlunees acerca del choque de los cometas, y qué espli- 
cacion nos pueden dar de ello los astrónomos en defí- 
nitiva ?

Uno de los principales naturalistas competentes en 
la materia' opinó que los cometas son mucho mas 
pesados que lo que se esfuerzan en afìrmar las asercio­
nes precedentes. « Los mares, decía, abandonan su anti­
gua posición, para precipitarse hácia un nuevo ecua­
dor ; una gran parte de los hombres y de los animales 
ahogados en este diluvio universal ó destruidos por el 
violento sacudimiento sufrido por el globo terrestre; 
especies anímales aniquiladas por completo, lodos los 
monumentos déla industria humana derribados: tales 
son ios principales desastres que ha debido producir el 
choque del Cometa.«

Si la cola de un Cometa tocara á nuestra atmósfera , 
dice otro ‘, ó por lo menos si una parte de la materia 
que forma c ^  misma cola esparcida en el espacio, 
cayera por su propio peso, las exhalaciones producirían 
cambios y alteraciones sensibles para los animales y 
para las plantas, porque es evidente que los vapores 
que proceden de las regiones lejanas y desconocidas,
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2 Gregory.

i8



274 HISTORIA DE UN COMETA

L'scitados por un gran calor, serian sobremanera funes­
tos para lodo cuanto pudiera contener la Tierra, y 
causarían las mayores calamidades, w

A la simple aproximación de los dos cuerpos, dice 
o t r o ',  ocurrirían indudablemente grandes cambios 
en sus movimientos, bien porque esos cambios mis­
mos ó alteraciones fuesen producidos por la atracción 
del uno sobre el otro, ó bien por algunos fluidos com­
primidos entre ambos, y entonces el mas insignificante 
de esos fenómenos podría alcanzar nada menos que á 
trastornar enteramente la situación del ege y de los 
polos de la Tierra. Las colas son indudablemente gran­
des torrentes de exhalaciones y de vapores que el a r­
dor del Sol hace fermentar y salir de su cuerpo ígneo: 
un cometa con su cola puede pasar tan cerca de la 
Tierra, que pudiera muy bien ahogarnos en ese to r­
rente que arrastra ó en una atmósfera de la misma 
naturaleza que le rodea. Algunos de ellos al aproxi­
marse al Sol, han llegado á adquirir tal grado do calor, 
que necesitarían para su enfriamiento nada menos 
que 50,000 años: ¿cuáles serian pues los efectos de 
ese calor sobre la T ierra? Indudablemente que la re ­
ducirla á cenizas ó la vitrificaría , porque solo la cola la 
inundaría de un torrente abrasador que destruyera su 
población entera, del mismo modo que puede hacerse

1 Maiiperluíf.



perecer á  u» grupo dcborm igas, verlioiulo agua hir- 
riendo sobre ellas
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1 Tal vez creáis que Mr. de Maiii>crUiis cnira aquí en la 
esfera pmainenle inventiva de la novela. ¿Os acordai.s pues de la 
mas singular de sus descri|)cioncs imaginarias de esc género, de la 
Coni-ersacion de Eiros con Charmion , ese cuento ó narración tan 
original, del mas original dolos autores do cuentos maraviliosos 
de ultramar?....

Nuestra entrevista del Cometa con la Tierra fué afortunadamente 
menos terrible que aquella. Nuestro cometa fué pues mas generoso 
puesto que no envenenó á sus bué.spcdes, mientras que por el ron- 
Irario , el de Edgard Po6 hubiera matado su existencia insinntá- 
neanienle del mismo modo que hizo en la eslraña agonfa del imiiido 
que destruyera, según el fantástico narrador , cuyo relato vamos á 
continuación á trascribir en parle.

....... El terrible Cometa adelanta periódicamente su vuelo , alar­
gando en una prolongación visible su enrogecido disco y  aumen­
tando su brillo.....Al aproximarse , palidece la Humanidad y sus­
pende (odas sus operaciones.

«Los mas esforzados corazones de nuestra raza laten violenta­
mente en el pecho.....  El nuevo meteoro no era solo un fenómeno
astronómico, sino mas bien una tremenda pesadilla para el ónimo 
una sombra fatídica para la imaginación. Había tomado con una 
prontitud increíble la apariencia de un manto de llamas y de infla­
madas claridades que se estendia bécia lodos lo.s horizontes.

.....«Todavía un día mas......  y los hombres respiran con utas
libcrlad, mucho mas desahogados- Era evidenfe que estábamos ya 
bajo la influencia dol Cometa, (añade el testigo ocular) y  nosolros 
todavía vivíamos, si bien dotados de una elasticidad de miembros 
y  de una vivacidad de espíritu desconocida. Al propio tiempo 
nuestra vegetación bailábase también sensiblemente a lte ra d a u n  
lujo cstraordinario de follage nunca visto basta entonces marcaba 
maravillosamente la csplosion de la nueva naturaleza vigorosa y 
enérgica sobre todos los vegetales.

.....« Pero lié aquf que una eslraña alteración se apodera de lodos
los hombres: ia primera sensación de dolor fué la terrible señal 
del horror general y de la consternación. Esa primera sensación 
dolorida consistía en una aguda y  rigurosa constricción del pecho 
y  de los pulmones y en una insuperable resecación de la piel. Era



El inglés Whiston es el primero que ha regularizado 
sin (luda el deslino de los cometas, arreglándolos á los 
acontecimientos funestos de nuestro planeta. Después 
de haber señalado al de 1680 como la causa del dilu­
vio, anunció también que un dia á la salida del Sol 
traerá exhalaciones mortíferas é inci'ndiarias produ-

pHcs ioncgaWe que la atmósfera estaba radicalmente afectada, y 
el resultado del esámeii lanzó un estremecimiento eléctrico de ter­
ror , el mas intenso, á través del corazón nnivcrsal del hombre.

......«í ;1 ázoe ó nitrógeno del aire se desvanecía, al paso que se
acrecentaba de una manera anormal y estraordinaria el oxígeno, 
principio elemental del calor y de la vida. El Cometa liabia llegado, 
y alli estaba s u  acción. La s o b r e e x i t a c i o n  de los e s p í r i t u s  v i t a l e s  
imUamculRCon el lujo de la vegetación eran  los primeros síntomas: 
i|iie todo el ázoe fué cstraido y operábase indudablemente u n a  
i 'O i i i b u s l io u  irresistible, devoradora, omnipotente, «ígorosaé inme­
diata do todas las cosas.....

« ¡ Último dia de l-i vida!. .. Nosotros habitábamos en medio de 
la rápida modificación del aire : la sangre ro ja , liirviente, saltaba 
alborotada en los estrechos canales de las venas y de las arlerias; 
un fíirioso del irio  se apodera de todos los hombres, que levantaban 
al cielo amenazador sas brazos rígidos, crispados por el terror, tré­
mulos, lanzando destemplados gritos. Durante un momento solo 
un fulgor estraño y lúgubre alumbró el cuadro y penetró todos 
los objetos.. . luego fué una especie de sonido alarmante e inde­
cible lo que se oyó , como si fuera Él que le había lanzado por su 
boca ; y toda la masa etérea que nos rodeara y en medio de la cual 
viviaiiios , surgió con un solo golpe de csplosion en una especie de 
llaina intensa.. . ■>

A sí se espresn Kdgard Poc.
La simple narración de esta catástrofe estremece.
Pero nuestro Cometa no es tan terrible. Es, s í , un modesto via­

jero  que vive del pais, y que nos ha hecho dar en su compañía 
una verdadera vuelta al m undo, ante el cual un viaje de circun­
valación al rededor del globo terrestre no seria sino un simple pasa­
tiempo que uo mereciera la pena de atribuirle ni aun una pobre 
importancia relativa.

2TC» lUSTORIA DE ÜN COMETA



ciendo á los habitantes de la Tierra todos ios horrores 
que se han anunciado como preludios del fin del niun" 
do, y por fin la conflagración universal que debe 
reducirá la nada á esta desventurada esfera.

Pero por otra parte Newton asegura que un Cometa 
sin núcleo , de una magnitud igual á la distancia que 
nos separa de Saturno, estenderíase en la superficie de 
un dado de veinte y cinco milímetros de diámetro, si 
es que se hallara coudensíxdo á la altura gradual del 
aire atmosférico que respiramos. Las últimas evalua­
ciones relativas á las débiles masas de los cometas 
deben curarnos de espanto en este punto cuando sepa­
mos que el mas poderoso de ellos, al precipitarse solvre 
nuestro globo, no produciría mas efecto que el de una 
mosca contra una locomotriz, y sus gases nada podrían 
perjudicar á  nuestra atmósfera.

En cuanto á nuestro mundo antidiluviano, sus indí­
genas tampoco debieran tener nada que temer de um. 
inundación parecida á la que amenazara, según ya 
digimos atrás, al hormiguero terrestre; atendiendo.á 
que ellos bebían, navegaban, se sumergían, morabaff 
y vivían en plena agua caliente. Infusorios microscó­
picos, peces y anfibios, nadie pues apercihiérase dei 
tránsito del Cometa.
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II

LA XIERUA QU IN IEN TO S M IL  AÑOS A T R A S

Aun mas todavía ; (y hó aquí juntamente el pequeño 
acontecimiento que sacó á nuestro ilustre viajero de 
su  apatía secular ) ; el paso del globo terrestre por cerca 
de su cabeza , produjo en su espíritu una influencia 
Tentajosa bajo el punto de vista terrestre por lo me­
mos. VA Cometa se dignó reconocer el globo que aca­
bara de atravesar su cabellera. Podía ctoerse que la 
Tierra aburrida eii medio de su prolongada sob'dad, 
acechaba el momento del pasage, porque jamás ofre- 
cíéraseanto la asombrada vista de un cometa, espectá­
culo mas curioso y sorprendente.

Pos grandes peñascos escarpados defendían la 
entrada de nna península, y sobre sus cumbres perdidas 
en la región de las nubes, veíanse dos séres estraordi- 
narios, raros, maravillosos y pstranos que se miraban 
con una fijeza tenaz. Eran el Pterodáctilo y el Ramo- 
rincho, dos enormes murciélagos como carneros, dos 
esfinges vivientes, cuyas alas plegadas les daban el as­
pecto aparente de dos árboles con sus ramages pen­
dientes.

Asombrado ante aquel espectáculo, el Cometa con-



sus recuerdos y compreivíió que setenta y tres 
mil quinientos setenta años atrás había tenido ya 
ocasión de conocer ese pequeño globo y su habitación 
tan singular....

Y al punto se contrajo al examen detallado de la 
Tierra , comprendiendo desde el primer golpe de vista 
que la configuración geográfica de su superficie habia 
cambiado notablemente, que varios continentes bor­
deaban el océano universal y que la vegetación todavía 
exuberante dividía ya el imperio del mundo con un 
reino animal tan importante. Repasó después la confi­
guración típica caracterizada por ese reino animal 
mismo, y no fué menor su sorpresa. Al tiempo de su 
última visita, apenas habia visto otra cosa mas que 
conchas; al presente ya eran cocodrilos....pero coco­
drilos de todos tamaños, de lodos matices, de toda 
variedad : en la tierra firme, en la mar, en los aires, 
por todas partes cocodrilos, lagartos, reptiles sauxia- 
nos en su repugnante variedad de especies, con alelas 
acuáticas ó con alas volantes; finalmente, en resúmen, 
toda una verdadera población de cocodrilos.

Pascó luego sus miradas por las ensenadas y pro­
montorios, y pasó revista á todas aquellas legiones tan 
numerosas de sauxianos gigantescos: miró desfilar ante 
su vista los ictiosauros, en sus especies y ramificacio­
nes múltiples como e\ commwiis, g\ intermedium, el 
filatyodoni el tenuiroslris, etc., algunos de los cuales
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median una longitud de treinta piés.
Aquellos rebaños do lagartos marinos multiformes 

yogaban en pbína mar como las ballenas, llevando á 
llor de agua sus ojos de un pió de magnitud y armados 
de un aparato óptico que les servían á su voluntad de 
telescòpio ó de microscòpio y de unas escelentes 
mandíbulas) cuya abertura media mas de un metro, 
permitiendo ver dos hermosas hileras de masticación 
con ciento ochenta dientes. Su columna vertebral com­
puesta de cien vértebras , permitíales, merced á su es­
tructura, los mas ílesibles y arteros movimientos.

Vió luego precipitarse desde las riberas al fondo de 
los mares bandadas numerosas de piesiosauros, otra 
especie de lagartos que guardaran cierto aire de seme­
janza con las serpientes, por su cuello desmesurada­
mente largo, con el camaleón por los costados, con los 
cuadrúpedos por el tronco y con la ballena por las 
aletas natatorias; vió las reuniones de los terribles 
pequiloplouros con sus garras enormes, sus acerados 
dientes, y los de los hyleosauros, de los cetiosauros, 
de los stenosauros, de los streplospondylos y de los 
telosauros, esos filibusteros de los mares antidilu­
vianos

Vió después elevarse por los aires los grupos ó ban­
dadas de pterodáctilos, inmensos murciélagos, cuya 
imponente boca mostrara sesenta dientes cortantes y 
amenazadores en sus mandíbulas y que pasaran el



tiempo, saltando de un árbol á otro y de un peñasco 
á otro peñasco. Los grandes vegetales eoo su enorme 
desarrollo y su savia lujosamente superabundante, no 
dejaron también de impresionarle con su aspecto severo 
y sobremanera imponente : allí se veian los enormes 
troncos, las profusas colas de caballo plantas, las 
gigantescas cañas, los suntuosos heléchos, los vistosos 
coniferos semejantes á nuestros abetos y los esbeltos 
pandáneos con sus retoños aéreos.

Ante el aspecto de aquel panorama mucho mas lú­
gubre que grato, el Cometa reflexionó por un momento 
entregándose á sérias consideraciones. Trescientas se­
senta y cinco veces giró la Tierra ante su vista; 
trescientas sesenta y cinco veces abarcó su mirada todo 
el globo entero, y de pronto resonó un crugido for­
midable. La corteza del globo se hundió en el fondo 
de los maros y mientras que las llamaradas ardientes 
elevábanse furiosas de los inflamados abismos, el mar 
se revolvió súbitamente sobre su fondo, en un remolino 
horrendo y se abrió con un estrépito espantoso. Los 
mÓDSíruos arrastrados por las olas de la terrible cata­
rata , rugían con aterradores alaridos antes de sumer­
girse, y los reptiles alados huían á todo vuelo , lan­
zando siniestros graznidos. Las costas quedaban desier­
tas y veiase la chispa eléctrica del rayo cruzar de una 
montaña á otra como incendiarios íueteoros, confun­
diendo las distancias, y .cruzar la atmósfera, encen­
diendo el espacio.
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Bien presto el estallido rencoroso y lúgubre de un 
trueno desconocido hasta entonces por su vibración 
tremenda, mezclóse á indeterminados intérvalos á  la 
vertiginosa esplosion de la tempestad, y la superficie 
entera del planeta pareció desgarrarse ante el crepi­
tante estrépito de aquella revolución tremenda.

I I I

tN A  REVOLUCION E N  K L GLOBO

¡Ayl El Cometa no habia vuelto coniplctamenle aun 
de su sorpresa con relación á la Tierra, y todavía no 
parecía atreverse tampoco á tomar el caso en sèrio. 
La costumbre que tenia después de tantos millares de 
siglos, de ver pasar ante su vista mundos tan avanza­
dos va como Neptuno y Urano, oíros que alcanzaban 
la cumbre del progreso y cerníanse en el espacio infi­
nito con su superioridad incontestable, otros en plena 
vida de progreso y de perfeccionamiento lujosamente 
esplendido , como Júpiter, y otros en fin, aunque no 
tan avanzados, en la primavera de la vida humana,
como M arte.... el cuadro de este espectáculo con sus
contrastes le colocó en cierta predisposición desfavo­
rable para poder establecer una apreciación algo ven­
tajosa acerca del globo terrestre ; por manera que no
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lardó en recobrar inmediatamente su primitiva indife­
rencia.

Mientras que se preocupara de todo esto el Cometa, 
la revolución geológica continuaba su obra. La for­
mación jurásica sacudía los fundamentos del globo, y 
la Tierra entera temblaba y se estremecía, como si 
fuera presa de un vértigo: los mares se sumergían en 
las ardientes profundidades, replegándose, precipitán­
dose sobre las regiones aplastadas ya y destruidas ; 
otros saltaban con violencia, inundando súbitamente los 
continentes, donde además brotaban manantiales que 
rasgaran las entrañas de aquel suelo conmovido por 
ni vértigo trastornador de la naturaleza ; las llanuras 
se hinchaban, como sucede con las burbujas de aire 
cuando agitan la película de un metal en fusión, sus­
tituyéndose por una formación improvisada de monta­
ñas. En otras partes socabábanse los montes y las coli­
nas, rasgándose á veces en pedazos, formando una 
vasta llanura desnuda y peñascosa, cuya superficie apa­
recía terriblemente accidentada.

Antes de alejarse de la Tierra y perderla de vista, el 
astro de luenga cabellera de lumbre, pudo convencerse 
de que el cataclismo, cuyo preludio había preocupado 
su pensamiento durante un instante, volvía á conti­
nuarse con nuevos bríos y que empezaba una obra de 
reconstrucción pará el mundo.
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iV

t'NA CA TÁSTRO FE BN  E L  CIELO

E l cometa, marchando con una celeridad de 70,000 
leguas próximamente por hora, ó de millón y  medio de 
leguas por dia bácia su punto de partida, y debilitando 
su rapidez á medida que se alejara; después de tres 
mes<‘S de continua marcha, había ya franqueado la 
circunscripción terrestre y llegaba á una región del 
espacio donde le esperaba el mas estraüj de los espec­
táculos.

Había entonces entre la órbita de Marte y la de 
Júpiter, cierto número de planetas producidos por una 
especie de anillo primitivo, desprendido del ecuador 
solar entre la época de la formación de aquellos mismos 
cuerpos de Júpiter y Marte. En vez de constituir un 
solo globo, aquel anillo helereogéneo había producido 
un gran número de ellos, todos tan hetereogéneos y tan 
frágiles como él. Estos cuerpos giraban al rededor del 
Sol, como todos los dem ás, marchando en orden sus 
anos, sus estaciones y sus dias. Como el Cometa se iba 
aproximando á la órbita del mas voluminoso de todos, 
preocupado todavía por las revoluciones de que la 
Tierra le ofreciera un modelo, y filosofando sobre los
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destinos del universo; ese inmonso globo (|ue venia 
sobre él con una celeridad de 16,000 leguas por berra, 
precipitándose en línea recta, como para atravesarle 
por el punto de la órbita que acabara de franquear y 
producir de esta manera un choque; ese intni'nso glo­
bo, repetimos, estalló como una bomba algunos ins­
tantes antes del encuentro. Inmensas nubes do vapores 
se exhalaron, reuniéndose en la cola del Cometa; y 
púdose ver una decena de fragmentos separarse y con­
tinuar aun su marcha á través del espacio. Era pues el 
fin de un mundo, fin prematuro sin duda y resultado 
de un cataclismo interno largo tiempo concentrado.

Este suceso tenia efecto á la distancia de ciento seis 
millones, doscientas ochenta mil leguas del Sol. Tal vez 
date desde aquella época la existencia de los planetas 
telescópicos Belona, Galatea, Terpsícore y I.eto ó Le­
tona, cuya distancia del Sol respecto á todos cuatro es 
de 2.78, de la Tierra, tomándolos como unidad, y 
parece en verdad que esos pequeños astros vienen á 
recordar todos los años el sitio funesto donde se produjo 
la catástrofe que les separara en su dispersión actual.

Estaba allí el camino de Damasco, donde el espíritu 
del Cometa debiera esperimentar el mas terrible asom­
bro, y de allí debieran datar los nobles sentimientos 
que debieran animarle en lo succesivo. Tal vez, á no 
sobrevenir este suceso, hubiera flotado aun por largo 
tiempo en el caos de la indiferencia; pero como vaha-



bia observado otras veces, basta una causa cualquiera 
desatendida acaso para trasformar instaoláneamente los 
mas tenaces caracteres.

Por un instinto do benevolencia que los mas gran­
des corazones profesan á los débiles, el Cometa sintió 
revolverse dolorosamente sus recuerdos v temió enton­
ces por la suerte de la Tierra. «¡Pobre Tierra ! debió 
esclamar, si la tremenda revolución que se baindicado 
poco antes le fuera tan funesta, produciendo su ani­
quilamiento antes de nacer completamente á la vida } 
desarrollarse l ¿ Qué vá á succderlc en medio de esas 
revoluciones que la agitaban poco antes? ¿Podrá tener 
fnerza bastante para luchar y vencer, dominándolas y 
sobreviviéiidolas, ó bien está predestinada á servir 
únicamente de morada inhospitalaria á  otros seres 
crueles y  salvajes?»

286 HISTORIA DE ÜN COMETA

PRINCIPIO G ESBR A D O a D E  LA T IE R K A

Desde ese dia en adelante fué mucho mas atento el 
Cometa, interesándole en gran manera la suerte de la 
Tierra á medida que era esta mas triste y desgraciada. 
Unas veces se preocupaba demasiado en la idea de esta 
modesta criatura, otras atravesaba los espacios próxi­
mos á las esferas mas magníficas sin consagrarles una
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mirada. Indudablt'mcnte vela ú veces demasiado largo 
su viajo, parcciéndolc desproporcionada la diferencia 
de los tres mil sesenta y (res años y medio de ausencia 
de la Tierra ron relación á los diez y ocho meses ó 
acaso mas do presencia. En fin, el pequeño mundo de­
bió tomar un punto preferente en su ánimo atrayén­
dose mas y mas su atención.

Esperó con visible impaciencia la llegada de la 
estación del verano. El solsticio estival marca la época 
del paso de los Cometas hacia la perihelia y de su apro­
ximación á la Tierra. Desde el momento en que sintió 
el desarrollo* de intensidad crecionlo de los rayos del 
Sol cada vez mas ardientes,y desde que notó agran­
darse la magnitud de esc astro, comprendió que tocaba 
á su fin !a primavera, y apenas llegó á ser visible 
la Tierra, bien bajo la forma de una pequeña mancha 
circular que se destacara sobre el Sol, bien bajo el 
aspecto aparente de una medía luna ó creciente hacia la 
izquierda ó á la derecha del astro radiante, veia con 
cierta complacencia aumentar su viveza y aproximarse 
el hecho. Así llegó con indecible rapidez bien cerca 
del globo terrestre, objeto de sus mayores preferen­
cias , y desde luego se dedicó á reconocer con marcado 
interés su pequeño mundo.

Asistió á la especie de resurrección ó despertamiento 
de las razas de animales de toda la época secundaría, 
después del período de lias y del oolitíco, basta la ú l-



tima , correspondiente á los suh-poríodos cretáceos. 
Cada tres mil años seguia constantemente la succesion 
lenta y regular de las especies tanto animales como 
vegetales, habituado como estaba á las revoluciones 
inherentes al establecimiento de todas las cosas, 
habiendo asistido á los cataclismos que de vez en cuando 
transformaran radicalmente varias partes del globo 
terrestre, á las convnlsiones interiores, origen de los 
cráteres volcánicos que vomitaran sus torrentes de 
lava y fuego, y al trastorno de las cordilleras de mon­
tañas que debieran cambiar en el porvenir los relieves 
de su configuración geográfica: había venido á calcular 
los efectos deesas grandes evoluciones, á comprender 
que los dirigiera una ley desconocida, persuadiéndose 
además de que solo pudiera servir todo esto de gran 
ventaja al globo sometido á la sazón á tan terrible 
prueba; así es que en cada uno de sus años, tres rail 
veces mas largos que los nuestros, siguió desde su cuna 
la marcha progresiva del pequeño infante terrestre.

En honor de la verdad dehemos decir que no debió 
hallarse libre de ciertas alternativas y vacilaciones, aun 
en medio de su solicitud. La causa de aquellas debili­
dades era nacida indudablemente de un punto que me­
rece á veces meditarse, es decir, que el acto de ha­
llarse familiarizado con las grandezas puede inclinar 
nuestros sentimientos de fraternidad en favor do los dé­
biles, y esto mismo ocurría entonces. Pasando la mayor.
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a u t o r e s  n a c io n a l e s .
vida y a^eoturas del pi­

caro Guzman de Alfarache. Dog t., 
28 reales.

Arosdlí de Oanla,—i t., 50 rs.
Hazañas y recuerdos de 

los Catalanes. 12 rs.
Owvaute#. — Novelas ejemplares. 2 1. 

2* rs.
Conde.— Historia de la dominación 

de los arabes. 3 t., 42 rs. 
rr. Lull de Granada.— Gula de DC- 

cadorcs. 2 1., U  rs.
?■?** **® -̂eon. — Nombres de 

^Islo.— La Ferfecla Casada. 2 t., 
28 rs.

laftote D. Juan Manuel.—  El Libro 
de Palronlo, 6 el Conde Lucanor 
12 rs.

M«ío,-iilstorla délos Movimientos, 
reparación y Guerra de Cataluña. 14 rs.

Mendoza.— Guerra de Granada I2rs. 
Moneada.—  Expedición de Catalanes 

y Aragoneses, contra Torcos y 
Griegos. 12  rs.

Padre Solo de San Misuel.— la  Sa­
grada Biblia.-Nuevo Tcstam?nio. 
i  t.. ü6 rs.

ftaavedra Fajardo.— Empresas polí- 
ticas.í t,, 28 rs.

Teresa d« Jesü«.— Vida de la 
Sania, escrita por ella misma,
l iT S .  ’

— Camino do Perfección — El Castillo 
Interior ó las Moradas.—Conceptos 
do amor de Dios.— Poesías. IV rs. 

— Carlas,con notas de Fray Antonio 
de San Joré. 3 t.,42rs.

— Cartas, con notas de I’alafoi y 
— Mendoza. 3 t., 42 rs.
“ El Libro do las Fundaciones. 14 rs. 
T r u e b a  y Có#io.— El Caslellano, Ó 

el Principo Negreen España, 2 1., 
i8 rs.

AUTORES EXTRANJEROS.
Aimó-Martin.-Educación de las ma­

dres (le tamilla. 2 1-, 2'.{ rs,
AríoBto,—orlando furioso. 3 1., 42 rs. 
Arlincourt.— lil 1‘eregriDO. 14 rs.
— La Ksirolia polar. IV rs.
— Eslabones de una eadoiia, 12 rs.
—  Los tres reinos. IV rs.
Beecher Stowe.— La Cabaña del Tlo 

Torn. !i rs.
Biaao.— Historia de Diez años , 6 s e &  

de la Revolución do 1830 áisio.
” t., 98 rs.

í®®«**mont.—La menstíoa-clon. 2 t.. 20 rs.
®*;‘V??''^‘^?‘y--Hlstoíla de la Oom- 

pañía de Jesús. 1 1., 98 rs.
** î̂ ’.V**“** '̂~^* Come-Qm. lo rs*
Defeneoapret — MasanlellO. t* rs.
DeT«y.-uistoria del Hombre y de la

Mujer casados. 10 rs.
‘“ j»-

—Tratado de los prlnclplo.s 
de la fe cristiana. 3 t., 42 rs. 

Dumi.,—Teatro. 1.« sirle, 14 rs.
Instrucción de un padre & su hija. 12 rs.

rénéion,—Aventures de Telémaane. 12 rs.
Fieuier,-Despuésdéla muerte, 18rs. 
ruipon y Huart —Líi Parodia del Ju­

dio l'.rranto. 2 t.,30rs. 
riammarion. —Dios, en la natura­leza, 16, rs.
— Historia del cíelo. 20 rs.

Lu;nen.—H storia de un comota 
en el inOriito, 14 rs.

de mandos babllados.
oioja.—La Ciencia do querer y de 

ser querido. 14 rs '
Oo«th«.—Fausto, poema. 12 r«. 
Grosai.—Marcos Viscomi. 14 rs. 
oaiío t —Historia de la Civilización 

enfcuropa.lv rs.
-  La Torre de Lóndres.2 t., rs.

Hiidreth.— El Esclavo blanco. 18 rs. 
jrorga-s«nd.- Lelia-Espirldlon. * l., 

28 rs.
leynadier — Historia de la Revolu­

ción de Francia en I8i8. l í  rs. 
Mignet.—Antonio Perez y Felipe II.■ ¿ rs.
p«**ani —La Pluraliííad de exlstea- 

claa del alma. 1« rs.
- '"M o ría  de la hermosa 

Cordelera. I2 rs
S a n  A lfo n s i  M a rta s  d e  L tg o rio .—  Le-

xicon Tlteologlœ Moralls. 14 rs.
( Dc-Blivio Pellico.— Mis prisiones y 

beres del hombre. Ji rs. 
stoibers: —  Historia de Niro. Sr. Jo- 

sticrislo 2 t., 28 rs.
Souiid.— Salanlel. U  rs.
Bue — Uiiriin el Expósito. 5 t. 68 rs.
—  fcl Castillo del Diablo. IV rs.
—  El Judio Errante. 7 t.,98rs.
—  Los Misterios de París, 5. t., TO rs.
—  Arturo. 2 1., 28 rs.

Ew PüDLiGAciON.—Oíraí de Camilo Flammarion, de Luis 
Figuier y de Andrés Pezzani.
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